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Kilian Jornet se rebela ante un mundo en el 
que "el deporte está demasiado bien 
pagado, sea el fútbol o sea yo, es todo 
artificial, los podios, los himnos y los 
medios dando importancia a una victoria, 
me da mucha pereza" 

La leyenda de las carreras de montaña no entiende que el 

deporte genere tanto seguimiento en la sociedad y genera 

tanto dinero. Jornet reconoce que él ha ganado mucho dinero 

"sin buscarlo" y que nunca buscó ese objetivo cuando 

comenzó a competir. 

Kilian Jornet nuca ha estado de acuerdo con los planes de muchas empresas 
que se han subido al carro del trail running que buscan masificar sus pruebas y 
multiplicar sus beneficios. La leyenda de las carreras de montaña defiende un 
modelo mucho más modesto, con pruebas de pocos participantes en los que se 
respeta más la naturaleza. Reconoce que ha ganado mucho dinero "sin 
buscarlo", por eso lidera un boicot de los atletas de elite en la próxima edición 
de la UTMB, la meca del trail running, que desde hace dos años está en manos 
de Ironman y busca explotar la prueba de una manera mucho más ambiciosa 
sin reparar en las consecuencias. 

El atleta catalán recuerda en una entrevista con El Mundo que no llegó al 
deporte con la intención de ser una estrella sino que solo buscaba disfrutar: 
"Con 22 o 23 años tuve la suerte, o la mala suerte, de ganar todas las carreras 
que quería ganar. Eso para mí era un proyecto de vida, algo que pensaba que 
podría lograr con 40 años, y me llevó a pensar: "¿Y ahora qué?"". 



 

Tras dos décadas en la elite ganando multitud de pruebas aún cree que le 
queda mucho por hacer: "Tengo la sensación de que no he hecho nada. Me 
quedan infinidad de cosas por hacer: actividades corriendo o esquiando en la 
montaña, auténticas brutalidades, encadenar montañas, nuevas rutas de 
esquí... Un no parar. Lo bonito del deporte es intentar cosas en las que sabes 
que es más fácil fracasar que conseguir tu objetivo". 

Jornet nunca se ha visto como referente de nada: "No entiendo ser ídolo de 
alguien. Yo soy muy reservado, no me gusta socializar y no comprendo que 
pueda haber gente que me siga. Y después no entiendo la parte jerárquica del 
deporte, los podios, los himnos y los medios dando importancia a una victoria. 
Es artificial. Para mí, el deporte es un juego de niños y me ha costado asumir 
eso y encontrar un equilibrio entre mi vida, disfrutar de la actividad y la 
competición". 

"La sociedad idealiza a los que corren más o dan patadas a un balón" 

El atleta catalán cree que "vivimos en una sociedad que idealiza a los 
deportistas porque corren más o porque dan patadas a un balón. Y no le 
damos la importancia que merecen a los profesores o pensadores, profesiones 
que no hacen actividades tan egocéntricas como el deporte. No lo entiendo. 
Creo que está mal repartido ese foco mediático". 



 "¿Por qué compito? Porque al final me gusta picarme con el otro. Hace cinco 
años me gustaba ganar, no te voy a mentir, pero ahora me gusta competir por 
ir a la prueba, el ambiente y el entrenamiento que haces. El resto me da 
pereza", señala Kilian Jornet. 

Para Jornet el modelo económico del deporte profesional es un sinsentido: "El 
deporte está demasiado bien pagado, sea el fútbol o sea yo. No es lógico que 
un deportista tenga más sueldo por correr que un profesor o un médico. Y en 
cuanto a atención mediática lo mismo. Me gusta seguir el atletismo para ver 
cómo entrenan o el fútbol para entender cómo gestionan la presión para rendir 
al máximo. En ese sentido sí que me interesa". 

 


